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Gran Comparsa de Máscaras.
• «

{El HaLladop es hombre honrado, j  cumple 
lo (¡ue ofrece.)

No mo vengan vds. con Oriente, 
con Villahermosa, ni con los Teatros^ 
ni con Cervantes y compañía cuando 
se trata de máscaras. Todo eso no es 
mas que miseria y mezquindad; es 
obligar, es circunscribir la diversión á 
veinte, treinta ó cien pies de terreno, 
encerrarse en un espacio estrecho y sin 
oir6 donde solo se puede hacer eger— 
ciclo de abajo arriba . saltando en el 
ámbito de un ladrillo, en . lugar de 
w progresando de atras adelante co­
mo Dios manda. Para máscaras Venc- 
cia; esosi que es grauidioso. Una ciu­
dad para salón , una plaza para ‘toca­
dor, alfombra nuestra madre la tier­
ra, banquetas los guardacantones, y 
ambigú todas las tabernas, cafés y 
lonjas de ultramarinos: E l  H a b l a d o r  

convencido de esta verdad, iba á bai­
les de máscara donde bostezaba , se 
fastidiaba y estaba como fuera de su 
centro. Anhelaba un espectáculo, bus­
caba esas comparsas significativas y 
dramáticas que son el verdadero tipo 
id  arte helio de la carátula y nada 
liallaba que le satisfaciese porque en 
España 4enemos prurito por imitar 
toda lo malo del estrangero , y adop­
tar muy pocas veces lo bueno de sus 
costumbres. (Sea esto dicho de paso.) 
Sin embargo le hablan informado que 
estaba dispuesta para el niártes de car­
naval una GRAN COMPARSA DE MASCA- 

®As que debia .salir por_̂ êsas calles do 
Eios, pero como saben nuestros lec­
tores , esta no pudo efectuarse por 
eausa de la lluvia (á pesar de la que

no baja clpan; esto también de paso) 
y por temor de encontrarse con la 
del liey  de Copas. Esto contratiempo 
lo causó cí mayor disgusto; pero lue­
go recoliró su alegría, cuando supo 
qiíe se habia diferido , según indica­
mos, para boy Domingo de Piñata á 
imitación del Cárnavalon de Veneoia

Milan. Otra vez se fué nuestro gozo 
en ün pozo. Acaban de decirnos, que 
ya no se efectúa por haberlo sollcilaclo 
asi lós exclaustrados. Pero el H a b l a ­

dor  que desea á to<la costa coinj)lacer 
á sus lectores y dejar satisfecha su 
ansiedad, da el hecho por sentado, y 
les contará, como si hubiese siicqdiilo 
los sugelos que debiau componerla, 
sus träges y el orden (cuidado que no 
se habla, aqui del orden del progra­
ma) con que debian marchar, -

MANO PUES A LA OBRA.

Rompía la marcha un hombre des. 
comunal, cubierlb-ía cara con doblo 
careta para no ser conocido, porque 
de otro modo los que componían la 
comparsa no lo hubieran ádmilido, y lo 
hicieron sin tomarse el trabajo de averi­
guar quien era, porque luego que le . 
echaron el ojo creyeron, y con razón, 
que no encontrarían otro hombre de es­
tatura mas á propósito para b a s í o h e - 

RO. Llevaba un dominó negro , en el 
que se habian.empleado veinte piezas 
de cubica de las que .se eiiconlraroti 
en los conventos, el último dia de car­
naval hace dos años, cuando fueron 
sus moradores echados á paseo para 
evitar, dicen, que 1 es-sucedieséi
lo que preseiiciamosel aciago ly  de j_u- 
lio, época enquo regia el Gobierno del, 
Orden y de la Justicia. En la má.ño 
llevaba un bastón qno se elevaba á | 
mas altura que la Giralda de Sevilla, |

y en vez de cintas (que no hubieran 
sido bastantes las que se han fabrica­
do en Valencia por espacio de diez 
años para adornarle), partían de su 
estremo varias cuerdas que termina­
ban con unas bolitas de plomó , des— 
linada.s al objeto, que en su lugar cor- 
respoudientc espresaremos. Encima de 
la cabeza tenia colocado un farol mu­
cho mayor que la linterna del puerto 
de Málaga, y debía servir para aluin - 
brar las calles,- (que bien lo neeesi- 
lan) al dirigirse la comparsa por la 
noche al baile de Villahermosa, siendo 
do advertir que el tal bastonero te­
nia que quedarse á la puerta dé la 
calle, por iio haber salón tan 'altorde 
techo, que pudiera abrigar de pie á 
tan prolongada mòie. Prendido del 
pecho tenia un cartelon á guisa de 
sábana do cama de matrimonio , y en 
el que se Ician los siguientes versosj 

Pciisaba hacer milagros en España 
Como hice en Portugal, y me engañé: 
En pai.vostráño gratitud logre,
Y aqui me miran con desden y saña 
Los que se hallaban bien con Calomarde.

; Que de moderación hacen alarde.
Que quieren Libertad con Despotismo,
Y á la Patria conducen á un abismo.

Creí que ci gobernar fácil sería ,
No tuve acierto en elegir amigos,
Me fié de mi mismo en demasía,
Y á muchos ricos*coiiverlí en mendigos. 
Quise hacer bien , é hice descontentos: 
Monjas, frailes, los diezmos y conventos. 
Eche i  rodar, y en vez de la Nación
A otros veo medrar con su estinciou.

No he muerto sin embargo 
A la gloria y ai honor :
Para Vencer la intriga 
Sobrado es mi valor.

Trabajaré constante 
En pió de la N icioii;
Y forman mi divis,'!,
REINA y CUNSmUCION.
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• ■ íJrt't in Hílnl < í̂ic’el ruido «itta-car*
,1  ..n .m  é . « ^ í S  i;,í .sto

ro

talteríás dé coheleá á la éàHgtèùé des; 
.coífában So '̂rc sti CüÍ)¿¿á; éti cadaS,-,uiau - , m r i e a ^  iol gSl

„ _dc « q u e lfo s  coroné bMllalía ân èiilofôfia..- . . .., . . .^. _
,„áscara.s de %urns mac.letttas, ! ''^ í!" ,  - j , .  | ¿ á í j r e e d o r  gríHz «o. tSílíc..rrtes charroU^ra*. y eíf
jlas .y^IruuKada^ üuosconln-as/cou <1« ; n ^  f  ^5 cada uno de Süs d<«ebníunalés pies
fains Otros, con h«u dados dô  todas la que resultó sei-fusi- un .catión de á z4 ! clavado i;HéÍ « ■ -
clases, l.lancos, _no^ros dorados, en  ̂  ̂ ^  iionstituciort ; y p o  ondt%o. de iómun que j;uar.laba
lin, hechos un mosa.coÆl. vahan una pecho lagrancrüz de san la entrada al demonio en la parle mas
bandera y en ella se leía CJiuicrro ui.. - ¿  espuesta ó tenlac.one.s. un c ^ l ÿ n

CESAN^s-ihirn h^iciendo caltTtolasT ániortaja.se cuándo elípm á M  oMinSÓrtpciOnliritlüOté.
__-íx\ cKMifmiin • ., .• .« . s*.-. <;• ' i'.:-. -icantando el siguiente

CORO. ,
r *• >« ' •■/ 'Alioi-a paz y ile.spiics gloria,

P e r  secuta seculoruni*

Oka voz. ,
/Creorán 'qiie órripiládos 

• ííosilé¡a Ta'cesàiitia;
No por cierto: aunque esleititailos-, 

. Esperamos .venga ,dia < «
(pe los patriotas .(ion rad os 
Puejlpixqu iqas'alegría;  ̂
yernos repuestos y amados.

, _., !.co.ttp« , , . . i .
Ahora ¡ mz y p-sjiues gloria.

P e r  sécula seculorum

rirtajf
iiizo 'tesiauVcViló*'Í)íá'sole ’do voz eü 
cuando csclaiitár:

A lcii icen que soy cohárde :
Yo ¿qué íe he «ie remediar? 
liiin lo Iráió dé'oCoUar, 
i ’ero siempre 'HegÓ 'tardé.

Estas cintas, lío Os asombro^ 
íNo.'práxeha'n que me batí;
;Sií»Í» îïe ÍSi àdft
•Là v-ergueíizá '^òr èl nombre.

Cátniñaha á íti '^ado ui) miscára
,__ ?Ve§tMó'1fe %ífáoio*, 'fegftittfb bñMS»,

Montado en un Grifó con el ave, (.{¡apeo , ca|)á hi¥a'sfraiií'(lo,
'Fénix'én una mano y  en ta otra iín iíffyV^e'íhydlÓ^liidh^Jy lar-

. ííbro arábigo:, in ircliaha la figura yaíftñJtífe'fóHfá 
Iw a ’s .eslraña”  que imaginarse P,"ed^ ’y^i% 'fiSh^^dcíío

'’¿levaba én’la cabeia un gorro de da írfi’íí's
difiórlad, que. concluía enltiía corona ^ n é iíiiñ í. -IM fii 'bh

,  > r a d a . ’ Hablaba sin cesar éo un íjijíy¿HÍ¿Hds; páV^^
' idioma ‘desconocido , 7  Se percibía

' neríeetameate -por el tono ^de. tara-a cscaparaje ador-, perteeiamci* ,p . v ; . . u» . 1  v vi.

í ; í ' 1 y ■' ■ -•• ;
la tribuna pública,, cuando tom?) po­
sesión de ,su .presidencia , una ónlen 
que hpnríu’ia al G-raii'Sultán, filábase 
rkí las palilías'S. t.- al oir la Vot iada 
dol enpidillo , "y inurimirando ciilre 
díenlés detia: '

. -l't.t'..: t . y  ■
jí^jje.yo Tablilla:

No será árlexle Baja,
IJriifl de cristal tendrá 
Porque no entre la polilla.

.r í . . ■ ■ ■■.(:■,■ ~  ■ •'■■ ■ ■ . ■ . .
Detrás dej escaparate seguía un 

vii'jo con tuas años que Matusalén , y 
mas ti -.so quenn huso; llevaba,unifor­
me de coronel de voluntarios realistas; 
le acompañaban cuatro lacayos con 
blancas toallas de muselina para lim­
piar á S. ii cierta cosa, caso de que 
le sucediese aignu fracaso, pues des-

Que. ni lo que digo entiendo,
'Ní iiadie nié-ciiliéndé-á: nií.

-■ t-- • . *
Con paso acompasado marchaba da 

■ consiix) GAI.IÍECOqüe por la; ori'gina.r 
-iidad lie su trago llamaba la aleiicidii 
de todos los ésjiecládores.: Con'sDlia 
esté en un-gran unifórme "dé díu-s coló* 
res; tres galones en el brazo izqUier-s 
do; dos entorchados '¿fldmantes en 'el 
derecho; la íbanda de San Fernando 
en la panza; la cruz de la 'legión d4 
/¿ouor colgada de las narices; sesenta 
y ocho docenas do cintas, símbolo de 
^otras tantas batallas ganadas y no por 
él, adornaban su pecho; en la frente 
iin cuerno que haciendo las veces de 
corneta guerrera hacia leinblar 5 los 
m oríales, lemieíidó que se trasladase

le siiceiliese aignu iracaso, p i . v ^ . ......h ,. • dos
de la acción do Guernica . ha queda- |á su boca y anuuc.ase muerte, dos

Dé cbfquitin fui travieso,
. ‘ Y me .oïfliH*iÎé fiir ser tniiiisi'^oî

A  tal fin no hubo iTgiitfo 
-Ni nombre que no auople«**»«
' l^or uiiïàoio ' alra^^  ̂ , 

’̂ ¡Probé" ; u iií ’ifécl'áa"' 
í  b¿á^"as‘ é ' ces'aíí te

í'sé^  i '¿létâtite, 
Dbí'vOlVÍ á ibi^sfíiárí’é'Bslásí-

ji^ué'tal 'DH ï'ACCJOSd'ÍHAS¿>..<
Y rnisirià y malicia,
Y PAZ,‘ORDEN y JOSTieiAÍ

Dando brincos seguía otro máscan 
disfrazado de polichinela lisio y vira 
racho. Se acercaba sucesivamenle 
tédos sus compañeros , y á pesan 
que llevaba en su chinesco sombren 
un lema que decia; Todo por ti p“ 

para  el pueblo, ûnàw le hacia

f(>. Le siicedis lo que al murciélago 
de la ítbtila. En, la c<>rátula se feia es-

• , • ' -í# . »
la inscripción ;

Pues que no sé. lo que quiero,
.Y iiiiigiilio á mí iné quiere ;
Si’fé , si'á lo que fuere ,
Bufón, líecio y chacharero.

Tampoco era menos divertida y 
opoiiuiiii la idea de otro máscara de 
remilgada figora que con tono almi- 

jvarado iba recitando discúrsos conj 
periodos de á legua. Era su Irage de!

. un color loniasolado,obscuro^ lleva-J 
lia dos callcío.i»es e,n la espalda y pe-' 
cho con Bíny distintos leiHas. En el 
de la espalda se leían >Ias palabras 
Jiritai, -^M^pendenoíai fO/injo quien- 
manda, y,bn el fldl pédho'l^ns. Tran 
succión. Orden, quee mandoyoAhn los 
iiilermeííiós He su i ’tedündáifte oracioní 
cantaba #  jmonera de ¿snltaA los si­
guientes veBSós':

Sivufio'siilo^tegiilcyo 
A jtiatero me njefí,

.'Mas; luego: ine: ja r repetí f í
Y éejé (le ser,plebijyo.

. Segtiia un ináseara , áisládq. c.á.biz- 
:bdyo, tacl tu cao y í ique ipaecéia í̂ iq ueí Iba 
íféinárfdo^En él pecho itenia] |mí^lienzo 
djlaflCo cotí ¿las arB»asjde,, Fca!nc»a y.jeíi 
’él Sedéia : ■ 'Ley ->ide 'Hyuntárnientos. 
íllna sola vez levantó 1 la,gasa,yjse’ le 
tvkíroirjppero quer risa! ínida ídeLoanc- 
jo cuandO'Jva 'á fsér 'inmólddó! pñíila- 
(lerhipócrita inas cefinadó.’ -̂En.los'̂ bol-'' 

iíHlís'idtí t»ni levitón •cóltort vwidLiiegrp^' 
*lleví»ba?:iftas»'doVcittcBiewta*w(il óficio/i/ 
yen'-eMos' Se /divisábam estésisíilastpaí
'litbeás: dóstitabionpdimisión ,'íveparai
(■ ehn.-irdilacion.'^StViAsi ‘fíenlei»a'on4 

* • , . !víéiataemaVilla un^leifeToicjqaeídtíeipi'
¡"Bn. mí'Gobernaeton ,a.re»J»lBSiie«en la
■ ^ttitíeia y  d a  imparcialidad ; y  en: un
gíán Soüibrtero ' ,á da a'Wtigoa ,

"ttcHtos'’.éstos Tersos : * i

’’ t in  Diócleciaiía seré j

' Cóhlra emplchilo progresiirta: í
■ Mi^gnadaKa andará'lista , í
’ ■ Ni üno.iolJfldeiaTé

■-■' A'-quien .‘alcance miivtsta,
■ —‘En la ley municipal ^

‘ Me envidiara Calomarde;
■ '  De TTioderóiío hago alarde,

Y á fé que no lo hago mal,
' Aunque comencé muy tarde.'

' Venia luego un inóg:ioo qpe parecía 
descOBlento. Quería escurrirse, pero 
una-espeoia de pedagogo lo celaba, y. 
se lo iinpedia. Aburrido el mágico y 
fuera de si,hizo ademan da cepelec á 
su M entor, cuando almicapse el trnge 
Heno d* oro y pedrería , se pavone,ó; 
y llegó á olvidar su casi dependencia. 
Con ía vara heria al suelo ; p̂ eco no 
era la da Moyses , y  nada .prod.ucja. 
Era todo engañifa. A ,lá espalda lleva 
ba la .siguiente iuscrlpeíou.

No soy par,a |lnancif,ro^
Y aun menos pata a,rhilrista;
■ Otra mano anda muy lista 
Llevándome al relorleró;
Y como lo fue primero,
Me .aconseja con ,pri.mpr,...
¡Pero aqueste iiuen sidior , 
lile ;.tiène ca-si iibnErído,..
.iSijip (pese ^̂ ĝ d.ccidp,,,
4,0 (lejWf» ?i;i Líi")?t?r.

.fjê puê s pp jup̂ ârî p tl:Í''S.dp 
jpqr dps peones un (p̂ s<j,grp r.e^re^p- 
lañdo el Dios Jnnp^, j¡uvando ^u,s dp* 
Taces, ambas jracund^is y al pasar por 
frente de donde estahia .él Tíahlador no 
pudo menos este (decir ; ese es el' 
Papá Antoniq.„-fsfÍo, ;!lJÍ|#).:qtro;.
es él mini§tE0.3i|,e,¿qS(,ftp,, ^,-;^^ndó; 
menos Rikirjkí.-r^sjan vds. muy equi­
vocados contestó -itn Malagueño,.... 
-Es.....-iNo ‘putide ’ ser replicò él Ha­
blador, kl general que vd.'dice esta 
en^̂ Málaga ‘ Irabújaildo'á iávor del ac- 
■ Sor'OTáiia , y poniendo órden en las 
■ elecciones.... El 'Dios Jano qyó esta 
conversafcion 7  gritó con voz idescom-

,que horror.! 70 h;ir.é qsie Iq dc.sarinm 
y que á Ips g'.'fes -se les dppqrlp, s i 
formarles pausa,.. 4 la Ilapanq; luego 
añadió :

Pillos y de mal andanza 
Conocí cuando mandaba.
Cierto CONDE, que cojiiiaha 
A mi palo la venganza.

Me lian creído liberal'.
¡Qué bien que los <’iigaúé!......
Lo han acertado muy mal ••••••
A una Aiitilfa los eiivié 
Añil si culpa venial:
Es,lá visto, me porté.

ahora î ptrÚ90(.ylj<̂ sp'jr;i6(̂ ,̂ 
I ;E» jorque qpt<?y çqav.çpçjdo : 
;,¡y^el que, ;JS:wj6p/a<?qr .ha,.sÍdo ■
' 'Es;preside|íte.,del^ftp^n.

Seguia un carro de hierro tirado 
por una yena 7  un tigre; sentado en 
él '.eslaba un A-POSTATib ; la iiiiá- 

bgp.n de la Ingralitiid le quitaba el gorro 
colorado y le ponia una peluca de 
das que los franceses llaman «  trois 
m-irteanx, compuesta do todas las 
furias 'iirfcrnales. -En otro tiempo fue 
uuo.de’lqs-lribuuas.mas acérrimos dui 
pueblo; siompre le parcoia lento el 
progreso; qiierta libertad lata de iin- 
prenla. que ao hubiese mas que una 
cámar.á y otras cositas por el estilo; 
pero de repente cambió de ideas, y 
osla ' le valió la pi evidencia
■ del ‘Conséjo, desde’ la que dictó órde­
nes-ádo-'f a já .oprim ió al pueblo, se 
hizo el jugaeledula nobleza, insultó 
á la represenlacion nacional, infrin­
gió la léy suprimiendo periódicos 
hasta que por fin cansada la nación 
de sufrir (anta tiranía . sacudió, su yu­
go y le obligó á emigrar. Una furia 
. v̂ ĵlas J e  iâ pelutjâ ^̂ ^̂  ̂ en voz
chillona. *

l‘Graóio&o<‘estaba otro nióseara .con 
■ uiíifontoede herrádorJde escuadrón, 
■ gbiaódd |oS:.'leonesí'del carro'de Juno.' 
Llevaba la- cabeza erguida , y por su 
¡íorte guerrero y modo de-tirraslrar el 
üáble , se conoG¡a> que cuando menos 
era BARON-... Unos nacionales os- 
truían el trànsito , y para abrirse pa­
so echó mano al sable en ademan de 
envestirlos; uno de ellos lo notó, qui­
so reconvenirle , y colérico esclamo el 
herrador. i siempre. Milicia Nacional!

Tribuno,-ó-'EdiLfue siempre nn hombre 
, y a p o ,

V; GuP»dn,esc%,|ó;.rl,,.p<>der.se hiM tirano:
.La lgy. .̂Ja.pa.t,ria:,.. Ipdo lo .ha .j.qvadido: 
Ni: aipjs.lad ..hij, respetado ;
Ppt,e.S;(o.lq.,^iyais envilecido....
Y.sqjo la„ignprapcia le ha .encomiado..

‘ Lo mas admirable ; lo mas.estupen­
do, 1.0 mas prodigioso era un persona- 
ge gorda y rubio, metido eii una mag­
nífica carroza con muelles á la PoUg- 
nac, toda forrada de papel moneda, 
y tirada por cuatro zorras de eslraor- 
diaario tamaño. Entre varios emble­
mas se notaban Mercurio y el Dios 
Momo, El Irage nada mas tenia de 
particular que la botonadura que era
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<1<! , monedas reselladas. T(^ în  ̂ sus 
( |r)s iinii esprcíii'ii particular do fero­
cidad, burla »5 ironía y so iba eiitrelc- 
iiiiíndo en conjugar el verbo tr.vnsi- 
Giii. Uii lacayuelo vestido de ericíirna« 
do sonaba ¿e.cuando en cuando, una 
trómpela , y recitaba los siguientes 
versos á manera de anuncio.

Sfíióres , oslo no os cuonto. 
Un ompréslilo prom oto.
Sin mas Lcnofi'cio nol<>
Que mil y modio por ciento.

Segnia un soberbid carro Irliínfal 
en forniñ de , tirado por cuatro 
liacaiiics, con tres collares do campa«i 
nillas, pero campanillas sordas , ó lo; 
que es lo mismo que no fonaban, 3̂6 
que mucho i’ ¡si en vez de metal eran 
de racimos de uva moscatel, albillo yj* 
mollares! Sentado en él estaba una ' 
especie de momia de un hombre que 
noy«£%raquítico, mal encarado y cu­
yas cienes cerna una corona de pám­
pano , tenia los ojos piiestos en blan­
co, llevaba una bata de papel, jaspeado 
v( rdadero geroglifico de los muchos 
colores políticos á que ha perlenecido 
y de los que ha apostatado. Por de- 
Ires se parecía al p ap á  y á nada por 
dolante; en la espalda,llevaba un car- 
te.lon en el que estaba gravado el si­
guiente epigrama.

A ministro de, Marina 
T.e destinaron Antón ;
A" mosquito de bodega 
Hubiera sido mejor.

Hacia de Presidente de esta fiesta
nn caduco señor que por sus trazas 
daba bien cliiro á conocer su rango-, 
solapado y perspicaz en su mirada, 
hi|)úcrita‘ en sus palabras, reservado 

■ y encubierto en su magnificó- Ira- 
ge, lodos le saludaban con cuidado, y 
en su presencia instinlivamontp so 
guardaban de hablar claro. Muchos 
que á primera vista hablan acertado 
las.personas encerradas, en otros dis­
fraces, á este...., ncqnaqunn, Al fin, 
un atrevido jóeen se acercó y..,*zas... 
le descubro algún tanto. ¡Aqui fue 
T roya! ¡Cuantas cosas , cielos santos! 
tenia mas caras y colores qno'las mis­
mas máscaras: él sirvió al Rey Fer­
nando, fue compañero de! célebre don 
Taduo de Márras, después se afufó, y

jugó otra/íírííi; perteneció al mitiis- 
terio del Despotismo Uastrado, enton­
ces no habia aun abjurado del todo, 
y asi poquito á poco pasando del Des­
potismo neto ai Despotismo ilustrado^ 
Ivóy le tenetnos pasado del Despotis- 
'vao ilustrado liberalism o  mouerado 

y colocado, en un elevado puesto por 
complacer no solo á la cuádruple sino 
á la Santa Alianza, pero con la adver 
tencia que sien'ipre se ha pasado ha 
ciendo de cabeza al otro bando, aun­
que en ninguno» de ellos ha faltado 
nunca á la honrqdez, y no ha sido 
sanguinario. Càspita, -dijo uno, que 
apunte.para gela del P rocrasia a ju s­

t ic ia d o . ¿Pues qué no lo conoces? No 
por cierto, ¡Ay que i-uocenle! ’Yo le 
aclararé,,á ver si lo srcierlas: "se. po­
ne jowroyWo cuando escucha la pa­
labra Libertad-, no asiste à las sesio­
nes po'r cuidado : eStá sordo , mudo, 
avergonzado.'’  Ya! ya!ya lo séf ya lo 
sé! ¡Kstá tan claroi En su espalda lle­
vaba un carlelon coIit  de Pasa, y en 
él se leian estas palabras.

Pues... si... ya... después... veyemos..:

Paz... Transacioii... Libertad. 
Que! Si-es una necedad! 

¿Dónde nos esconderemos?

Detrás de la Comparsa venían unos 
entes muy raros .• vestían un levitón 
de color tornasolado ; llevaban en la 
panza una prqtuverancia mayor que 
la de los PAPÁTACI, en la ópera de 
la Italiana en Argel , y estaban mon­
tados en Dromedarios, escepto. uno 
que lo iba en un Elefante yíievaba el 
Pendón del GRAN LAMÀ, en el cual 
se lela el programa P A Z , ORDEN Y  
JU STíGIA, ct)o el apéndice ECONO­
MIA Y  CUENTAS CLARAS.

Esta cola do la gran Comparsa, 
compuesta de lo mas ruin entre los 
Retrógrados y Pancistas, se quedaba 
rozagada, y cuando el.Bastonero, que 
iba á la cabeza, lo adverliá, levantaba, 
su enorme brazo , á con in interini^ 
noble Bastón (qne como dijimos en 
un principio , tenia unas cuerdocitas 
con bolas de plomo) Ies sacudia y ios 
hacia ‘marchar en pos Je  si. Entonces, 
aqupüo.s cantaban en coro,
las .siguiontcs coplas; ^

Con tal que mie.stras panzas 
Se Iiatten pi'Oi^las,

Que cbillcn nnintó ([uicran 
I.os Progresistas. e 

, Vengan ápodos 
Si nosotros logramos 

Estar bien gordos.

Si pancistas nos llaman , 
Los despreciamos; 

Porque nada seremos 
Si no- adulamos; , «
Y en estos tiempos 

Lo peor es m orirse ,
O estar Iiambrieulos.

3.“
»■ Mientras los moderados 

Firmes resistan 
Los alaijucs furiosos 
De los que boy gritan. 

Entonaremos 
P a z  , Orden y Ju st ic ia : 
■ Después viremos.

4,“
Pues si mañana mandan 

Los exaltados,
Al punto les llamamos 

Nuestros aliados,
Y son tan pobres 

Que-nos darán regalqj , 
Sueldos, y honores.

Aqui daba firt, amados lectores, LA GRAN 
COMPARSA cuyos pormenores os hemoj 
rel'cridó, lo ’m;qor que nos ha sido posi­
ble , sin inlcncíoti dq ofender á nadie , y 
con el solo objeto de proporcionaros un 
ralo de diversión. ¡Ojalá que algunos iJí 
los que les remuerda la conciencia, al Irer 
el suplemento del Hablador, se convier­
tan en esta-santa cuaresma, y e-iitoiicfS 
os regalaremos otro en las Pascuas, qse 
será mas lisortgero para nucscros FIGU­
RONES POLITICOS! Am en.

A.

Gratis á los señores Suscrilores, 5 
para los demas se vende á 6 cuarto!
en las librerías de VillarreaL, calle 
de Carretas; y qn la de la Yiuda di 
Paz, frente las gradas de S. Lelipi 
donde se suscrüie al IIABLADOI 
por diez-reales vn. cada mes, lleva 
d-o á las casas, y para las Provincia! 
franco de porte, á 36 rs. pop trimes­
tre, enílas admiñistracioues do Cor­
reos y principales librerías. Es de 
advertir que- siendo éste un Suple 
metilo, no conliane las noticias y de 
mas materias intei^antes , que dia 
riainéntc se insertan e'n nuestros nú­
meros.* ' •

Editor resjfonsabrc,=A. Granados.
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